
La Donación de Constantino

    DonaciÃ³n de Constantino (LatÃn: Donatio Constantini) Decreto imperial apÃ³crifo atribuido a Constantino I segÃºn el
cual, al tiempo que se reconocÃa al Papa Silvestre I como soberano, se le donaba la ciudad de Roma, asÃ como las
provincias de Italia y todo el resto del Imperio Romano de Occidente. La autenticidad del documento fue puesta en duda
ya durante la Edad Media. Pero fue el humanista Lorenzo Valla quien en 1440 pudo demostrar definitivamente que se
trataba de un fraude de la curia romana: a travÃ©s del anÃ¡lisis lingÃ¼Ãstico del texto demostrÃ³ que no podÃa estar
fechado alrededor del aÃ±o 300.  Â   El largo proceso de acercamiento entre el pontificado y el reino franco que comienza
en el pontificado del Papa Gregorio Magno (590-604), alcanza uno de sus puntos culminantes en la unciÃ³n real con la
que el Papa Esteban II constituyÃ³ al mayordomo palatino Pipino el Breve como rey de los francos y patricius
romanorum, dando por extinguida la dinastÃa merovingia (752). De este modo el Papa se arrogaba la capacidad de
traspasar la dignidad real de una dinastÃa a otra y a la vez, como contrapartida, concedÃa al rey de los francos la
capacidad de intervenir en los asuntos italianos. De hecho Pipino cruzÃ³ los Alpes en dos ocasiones para reconquistar
vastas regiones de la penÃnsula italiana de manos de los longobardos y las donÃ³ a san Pedro, el PrÃncipe de los
ApÃ³stoles; de este modo se constituyeron en pleno siglo VIII los estados de la Iglesia, y el Papa quedÃ³ convertido en
un monarca temporal.Â   Cuando se hizo necesario justificar semejante innovaciÃ³n jurÃdica (de facto los pontÃfices
ejercÃan ya una no bien determinada jurisdicciÃ³n gubernativa desde las invasiones bÃ¡rbaras) se recurriÃ³ al viejo
mÃ©todo medieval de "inventar" un documento que retrotrajese en el tiempo la situaciÃ³n que se daba en el presente.
Este fue el nacimiento del documento que ha pasado a la historia como la Donatio Constantini (ss. VIII-IX).  Â     
  Â 

Â Â   La DonaciÃ³n de Constantino es quizÃ¡s la falsificaciÃ³n mÃ¡s famosa de la historia  Â   El verdadero daÃ±o causado a la
humanidad debido a la falsificaciÃ³n debe ser entendido en un amplio contexto.Â  El fraude legalizÃ³ la uniÃ³n entre iglesia
y estado, un proceso que comenzÃ³ en el siglo IV, de esta era, bajo el Emperador Constantino y resultÃ³ altamente
beneficioso para la instituciÃ³n cristiana en la formaciÃ³n de lo que mÃ¡s tarde se denominÃ³ â€œcristiandadâ€•, un sistema
feudal que durarÃa mÃ¡s de 1000 aÃ±os. Con el colapso del Imperio Romano, el cristianismo occidental se contrajo y la
Iglesia Romana quedÃ³ aislada de su lejano benefactor, el Emperador de Bizancio. Â     En el aÃ±o 756, los Estados
papales italianos, gran parte de la ciudad de Roma y las principales Ã¡reas de la Italia occidental, fueron oficialmente
adquiridos por la Iglesia CatÃ³lica. Esta transferencia de tierras fue legitimada sobre la base de un documento
supuestamente escrito por el Emperador romano Constantino I, en el aÃ±o 337, el cual concedÃa todas estas regiones
al Papa Silvestre I, y a sus sucesores.Â   Probablemente, el primer borrador fue escrito durante la segunda mitad del siglo
VIII, como ayuda al Papa Esteban IIÂ  en sus negociaciones con el Mayordomo del palacio de los francos, Pipino el
Breve. El Papa cruzÃ³ los Alpes paraÂ  ungirlo como Rey en el aÃ±o 754, permitiÃ©ndole a la familia Carolingia, a la cual
Pipino pertenecÃa, suplantar a la antigua dinastÃa real de los Merovingios que se encontraba en decadencia y sin
poder. Â     Aparentemente Pipino, en un oscuro pacto, le habÃa prometido al Papa otorgarle las tierras que los
Lombardos habÃan tomado de los Bizantinos en Italia.Â  Â     La promesa fue cumplida en el aÃ±o 756.Â  La supuesta
donaciÃ³n de Constantino le facilitaba a Pipino dar las tierras en forma de restauraciÃ³n, otorgando asÃ, derechos
polÃticos econÃ³micos y sociales, los cuales la iglesia no poseÃa.Â   Durante varios siglos, la autenticidad de la
DonaciÃ³n de Constantino no fue cuestionada. Sin embargo, en 1440, Lorenzo Valla publicÃ³ su Declamitio de falso
credita et ementia donatione Constantini, discurso sobre la falsificaciÃ³n de la supuesta donaciÃ³n de Constantino. En
esta declamaciÃ³n, Valla argumenta que la donaciÃ³n era un fraude. HabÃa notado no sÃ³lo que no hubo ningÃºn
documento indicando que el Papa Silvestre I era consciente de tal dote, sino que el texto de la donaciÃ³n contenÃa una
serie de anacronismos histÃ³ricos. Por ejemplo, se hacÃa referencia a Bizancio como una provincia cuando en el siglo
cuarto solo era una ciudad. Se referÃa a los templos en Roma cuando aun no existÃan; y finalmente, se hacÃa
referencia a Judea, la cual tampoco existÃa todavÃa.Â   El problema que creÃ³ Valla es que la DonaciÃ³n constituÃa el
pilar principal sobre el cual residÃa la legitimidad de los Estados Papales, debido a esto, sus escritos fueron censurados.
Entrado el aÃ±o 1517 aparecieron copias de sus escritos. Aunque las pruebas de Valla eran contundentes, pasaron
varios siglos antes que la iglesia reconociera el fraude.Â     Hoy en dÃa se cree que la DonaciÃ³n de Constantino fue
realmente escrita alrededor del aÃ±o 750, poco antes de que la Iglesia CatÃ³lica adquiriera los Estados Papales, y
muchos siglos despuÃ©s de la muerte de Constantino. Â   Su verdadero autor es desconocido.  Â   
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